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Este paciente, puso a menu
do al terapeuta ante una situa
ción conflictiva: por un lado, se
sentía movido a efectuar algún
tipo de denuncia indignada de
las infracciones económicas que
el paciente a veces relataba, y
por otro lado se veía constreñi
do a respetar el secreto profesio
nal. Dos órdenes contrapuestas,
de diferente grado de abstrac
ción (la de denuncia es más ge
nérica, porque parte de una pos
tura cívica, mientras que la de
no ser infidente, más específica,
parte de una ética clínica), ter
minaban por dejarlo sin recur 
sos, ya que al mismo tiempo no
hallaba la forma ni de cuestio
nar la contradicción pragmática
en que se veía inmerso, ni de fu
garse de la trampa que pad ecía.

La parálisis en que quedó el
terapeuta, parecería dar razón a
Freud, cuando afirmaba que no
es posible analizar a pacientes
carentes de ética, a esos a los que
vulgarmente llamamos pillos ,
pero de hecho se han hecho mu
chas veces tentativas de aborda
je clínico con pacientes que ofre 
cían dificultades similares a la
de este caso, y en ocasiones re
sultaron fructíferas. De hecho,
otros múltiples consejos de
Freud respecto a la no pertinen
cia de la práctica analítica con
determinados tipo s de pacientes
también fueron desoídas por los
analistas, ya veces derivaron de
ellos afortunados hallazgos teó
ricos y clínicos.

se realizara una enérgica camp a
ña pública contra este tipo de
práctica financiera, el paciente,
que contaba entonces con algo
más de 30 año s, sufrió, como
antes había ocurrido con su pa
dre y con su hermano (ambos
dedicados a tareas similares a la
suya), un infarto de miocardio
y, poco después, ya repuesto, un
segundo, momento en que deci
dió cerrar temporalmente sus
oficinas . En las sesiones, oscila
ba entonces entre un discurso
catártico y violentas críticas al
analista, al cual acusaba de ha
berse aprovechado de él, y abu
sado del vínculo de confianza,
sin preocuparse por los riesgos
a los que el paciente se exponía.

El caso es que, en determina
do momento, cuando temió que

-Su sugerencia me parece
oportuna, y en este sentido me
viene a la memoria el caso de
Salo, de cuya supervisión me
hice cargo tardíamente, y que
paso a exponer.

A los treinta años, Salo era
dueño de varias financieras clan
destinas. Durante su tratamien
to, presentó grandes resistencias
al análisis. Faltaba a menudo,
en buena medida porque pasa
ba parte del tiempo en ostento
sas vacaciones con un grupo de
iguales, enriquecidos de modo
rápido, y por medios que el mis
mo paciente consideraba simila
res a los suyos. A muchas sesio
nes concurría media hora tarde ,
y le proponía al terapeuta trans
formar el vínculo en una charla
de café. Sin embargo, el pacien
te no las tenía todas consigo.
Padecía grandes tensiones por lo
arriesgado de su lucrativa acti
vidad; no mostraba angustia
moral, ligada a un sentimiento
de culpa, sino temores a las san
ciones juríd icas que le podría
acarrear ser descubierto por al
gún funcionario no sobornable.
Por momentos, se sentía urgido
a terminar con tales prácticas,
pero se dejaba llevar por la vo
rágine en que otros como él lo
embarcaban, en una época (en
Argentina) de deterioro genera
lizado de la significatividad aní
mica y comunitaria del trabajo
productivo. Además, y esto era
decisivo, prestaba oídos a su es
posa, quien lo instaba a enviar
a sus cuentas del exterior, un mi
llón de dólares más, o bien com
prar otro Mercedes Benz. Su
relación con la ley no era sólo
desafiante y burlona, sino que
también estaba erotizada, ya
que había entablado un vínculo
extramatrimonial con su secre
taria privada, la cual tenía acce
so al secreto de los detalles de
sus actividades ilegales; pero
además, esta mujer estaba casa
da con un policía estatal de te
mible violencia .

- Tal vez, -i e pu iera . u:
idea a trav é del análisis de un
ca o...

en las hipótesis generales de
Freud , según las cuales, para
poder dar cuenta de las determi
naciones psíquicas de cualquier
problema clínico, es necesario
considerar cuatro grandes gru
pos de problemas: 1) Fijación,
2) Conflictos entre los Comple
jos de Edipo y de Castración, 3)
Defensas, y 4) Formaciones Sus
titutivas Preconscientes.

Como exponer estos puntos
en forma amplia, me resulta im
posible en esta oca sión, me ha
llo en un aprieto. Podría, tal
vez, referirme a uno de estos te
mas, en detrimento del resto,
pero ello dejaría mi propuesta
coja.
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-¿Podria darnos un panora
ma de conjunto de 'u ide .
acerca de la afeccione ' p ico
.om ática , de de I per pe ti a
p icoanalitica?

-Bueno, resulta difícil sinte
tizar el conjunto de mis ideas,
sin caer en ambigüedades e im
preci siones. Además de esta se
rie de conferencias, dedico nu
merosas páginas al tema, en mi
libro «Teoría y Clínica de los
Procesos Tóxicos», recién termi
nado de escribir. En él, me baso

DICIEMBRE /1992



Pero más allá de estas con si
deraciones, podríamos decir que
el paciente parecía operar de
manera similar en el núcleo de
sus vínculo s íntim os, ya que con
la amante la estrat egia era, apa
rentemente la misma. Tanto su
vículo con la am ant e como con
el terapeuta podrían ubicars e en
tre aquellos qu e él contrataba .
Uno y otro tenían un poder muy
relativo sob re sus decisiones,
salvo por los secretos que el pa
ciente les había confesado . Pero
en otros vínculos, el paciente se
hallaba en un a postura pasiva,
por ejemplo respecto de su espo
sa , que lo impulsaba a proseguir
co n sus actividades, y pese a que
le despertaba angu stia el desam
paro violento al qu e ella lo im
pulsaba, él no reaccionaba po 
niendo límites, sino que se
vengaba en secr eto median te el
vínculo con su am ante. El sen
tía que su esposa lo exponía
para su bene ficio personal , y
esto le despertaba una rebeld ía
sofocada en sus actos eróticos,
o en la jactancia violenta que
desplegaba al exhibir sus rique
zas ante tercero s.

Impulsado al desafío de la
ley, él se hallaba a su vez ante
una contradicción pragmática,
ya que una orden genérica , de
acatamiento a las leyes, queda
ba desau tori zad a por una frase
burlona que lo inducía a la tras
gresión. Pero el paciente logra
ba sortear la par álisis que lo
amenazaba , medi ante una tr as
mudación pasivo-activo de tal
situación entrampante. La viru
lencia del entrampamiento se
evidenciaba en la ur gencia por
invertir este vínculo en su trata
miento analítico , pese a lo cual
su soberbia no terminaba de de
salojar totalmente un estad o
con fusional, en que la angusti a
coexistía con el aturdimiento. Es
que acechaba permanentement e
el destino que tuvieron su padre
y su hermano, y qu e finalmente
lo alcanzó con una virulencia si
mila r. Ello ocurrió cuando su
puso su actividad amenazad a
desde las altas esferas del gobier
no. P ero en tal caso, el detenta r
de la autoridad no tuvo para él
el valor de un representante de

un a justicia igualadora, sino de
un déspota enceguecido y furio
so, co n el cual era imposible
algún tipo de tr ansacción, ya
q ue ninguna exacción termina
ría de calmar su codicia envidio
sa . Qu iero decir , que ese otro se
había tr ansformado para él en
un ser ja ctancioso y violento,
que empleaba su pod er omní
modo a su cos ta .

- e trata de un ca o suma
mente intere 'ante e ilu tratlvo ,
). no. gu taría co nocer u co
mentario .

- A eso iba . En otros tra ba
jos destaqué qu e en las caracte
ropatías tra sgresoras, como esta
que nos ocupa, suele configurar
se una exterioridad , creada por
proyección, en que coexisten
tre s tipos de personajes: 1) Por
un lado, algunos seres ingenuos,
sobre los cuales desplegar su
afán vindicat orio , 2) por otro
lado, indi viduos a los que es po
sible considerar cor ruptos, entre
los cuales se hallan los cóm pli
ces, los dela tores, los oponentes,
los tra ido res, 3) por fin , un per 
sonaje ciegamente des bordado
po r la locura , con el cual es im
posible realizar transacción al
guna . En este sent ido, me incli
no a pensar que , así como en el
síntoma neurótico vemos una
transacción entre deseo y defen
sa , es pert inente considerar el
acto trasgresor corno tr ansac
ción ent re una tentativa de con
servar un precioso equilibrio
narci sista y la amenaza de inva
sión por la psicosis. El acto tras
gresor mismo, contiene algo de
ambos tér minos, y el incremen
to de la activida d desa fiante
co nst itu ye un indicio del mayor
esfuerzo defensivo dema ndado
por el riesgo de desborde de lo
anímico por el proceso psicótico .

Pu es bien, el fragmento psi
cótico es aquel en el cua l la con
tradicción pragmáti ca desarro lla
plenamente su eficacia parali
zante, como ocurr ía por mo
mentos con el terapeut a ; pero si
este ped azo an ímico se vuelve
dominante, pueden ocu rrir dos
al tern ativas: o bien el desar ro
llo de una psicosis eventualrnen-

te paranoica, o bien que la psi
cosis se conserve pro yectada ,
com o en este caso , y en el yo se
active alguna mani festac ión psi
cosomática.

En tal caso, la contradicción
pragmát ica se vuelve eficaz y lo
camente pa ralizante en el exte 
rior, en un personaje que ha
usurpado el poder, y el yo del
paciente ya no dispon e de recur
sos aní micos para ap lacar su ce
guera envidiosa.

En consecuencia, podemos
supo ner que este paciente, en el
momento del acto trasgresor , es
taba procurando realizar los de
signios de un personaje paranoi
co, do minante, y q u e por
momentos, cuando fracasaba en
este intento, lo acechaba, no
tanto la reintroyección de la psi
cosis, cuanto la emergencia de
un síntoma orgánico.

Así pues, por momentos, ace
chaba en lo mundano una vícti
ma de la cont radicción pragmá
tica pa rali zan te , pero en otras
ocasiones él padecía la conse-
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cuencia, y que da ba a merced de
quien se hallaba desbordado por
ella. Si cerramos el circuito re
flexivo, podemos con cluir qu e,
en el contexto de la compulsión
a la repetición , él generaba esos
psicóticos ant e los cuales luego
se sentía inerme.

Por ejemplo , la confesión en
las sesiones, formaba parte de
esta estrategia patógena, porque
colocaba al recipidario de sus se
cretos ante un a doble orden en
contradicción: denunciarlo a las
autoridades, no ser infidente.
Por otra parte, no es posible ni
cuestio nar tal situación, la ma
nera de disolver la contradic
ción, ni hu ir de ella, porque la
revelación del secreto ya ocupa
un lugar en lo an ímico del reci
pidario, el cual queda sometido
a un mutismo mort ífero , tanto
corno puede resultarlo la tenta
tiva de hablar denunciando, por
los riesgos consiguientes de una
represalia .

De hecho, en el análisis del
paciente recién menc ionado, el
terapeuta procuró en mucha s



ocasiones cuestionar el lugar que
se le daba, pero el mero hecho
de mantener el vínculo era eva
luado por el pac iente como una
forma de ad mitir las con dicio
nes que éste imponía, como si el
paciente obedeciera al adagio
que aco nseja tomar a las pa la
bras como fachadas encubrido
ras de una segunda inte nció n,
que se hace evidente más bien en
los actos.

Pero , como ya hemos indica
do , que dar a merce d de contra
dicciones pragmáticas colocaba
al recipidario de la co nfesión de
un delito en un estado de mutis
mo violento que pone de ma ni
fiesto la impotencia animica
para procesar la erogeneidad
(anal primaria) ligada al a fán de
venganza .

En ese mutismo, qued a lugar
aú n para un tipo de discurso que
alterna con los estallidos catár
ticos : el lenguaje de los núme
ros, que po blaban a veces la se
sión en medio de un clima de
febril aceleración de la excita
ción . Además, los números for
maban buena parte de la argu
mentación de su esposa cuand o
lo incitaba a ma ntener su acti
vidad delictiva , siendo su pala
bra decisiva para él. En ciertas
ocasiones, como en el discurso
de perversi ones y paranoias, el
número que alude a los bienes
materiales, tiene un valor, cons
tituye un medio para un fin di
verso, el cua l consiste en man
te ne r o aumentar la propia
imagen; en cambio, en los pro
cesos tóx icos, el número pa sa a
ser un fin en sí mismo, por lo
cual ya no se trata de una iden 
tificación especular, sino de una
ident ificación con una cifra. Ser
un número pa ra otro , constitu
ye quizá la forma má s regresiva
e impersonal de la identificación,
sostenible siem pre y cuan do se
pueda ser acti vo en la práctica
especulativa , pero todo cambia
cuando el yo se supone a merced
de cálc ulos ajenos, en los que
prácticamente queda su primida
toda alternativa identificatoria.

Ento nces sólo queda espa cio
para un anonadamiento violen 
to , para la emergencia de holo-

frases impotentes que se atr ope
llan en la garganta y neutralizan
recíprocamente la posibilidad de
hallar un espacio pa ra un decir
sucesivo. Del insulto con tenido
inicialmente en la jactancia de su
comport amiento en sesió n, el
paciente pasó finalmente a un
estado de ab rum amiento mudo ,
azorado , en qu e la violencia no
ha llaba un ca mino para el pro
cesamie nto aní mico .

Es que a las contradicciones
pragmáticas antes mencionadas,
es menester agregar que desde el
comienzo operan otras, cu ya
creciente eficacia se pudo obser
var con el paso del tiempo: las
con tradi cciones orgánicas. Estas
pueden sinte tizarse en la frase:
cuanto mayor tensión volupt uo
sa, mayor esfuerzo por aumen
ta rla , todo lo cual se expre a en
la imposibilidad del paciente de
frenar su práctica económica .
La ten sión voluptuosa parecía
ser para él un reaseguro en cuan
to a su sentimiento de estar vivo ,
y es posible que constituyera
parte de su estrategia en el vín
culo con su ama nte, y que neu
tralizara el riesgo de que en el
vínculo sexual el orgasmo lo de
jara ent regado a la muer te an í
mica , a una depresión violen ta
de ta l ma gnitud , qu e careciera
de matiz efectivo .

-Usled aludió al fragmenlO
psicótico en las afecciones psi
cosomálicas ...

- En efecto , y me gustaría
ampliar esta hipót esis. Cuando
Freud se refirió a los procesos
anímicos que acontecen en la
paranoia , postu ló una retr ac
ción de la libido que desinviste
la representación- cosa, la cual
que da ento nces a merced de la
puls ión de muerte, y sufre una
desagreg ación de su coherencia.
La libido es retraída al yo , y el
esfuerzo po r ligar esta sobrein
vestidura conduce a desarrollar
fan tasías megalom aníacas . Sin
embargo , esta tentativa de liga
dura fracasa, por lo cual la acu
mu lacíó n Jibidinal en el yo se
vuelve tóxica , y se ha ce necesa
rio pasa r al proceso restitutivo,
a la tentativa de restablecer el
víncu lo con la realidad y sus
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rep resen ta nt es aním icos, las
representaciones-cosa y un su
peryó desexualizad o. Empero,
la desinv estidura previa ha de
jad o su hue lla, y una parte de
la representación-cosa, desinves
tida , no resulta apt a para el res
tablecimiento de la investidura.
En su lugar, la libido recae so
bre un tipo de huella mnémica
menos compleja, en la que pre
dominan los enlaces por conti
güidad y quedan privilegiadas
formaciones superyoicas degra
dadas, sádicas, eficaces a menu
do com o necesidad de castigo ,
como se afi rma respecto de los
que delinquen por sentimiento
de culp a . En este contexto sur 
gen delir ios celotípicos, erot o
maníacos o persecutorios.

Pero en el caso de las afeccio
nes psicosomáticas, el proceso
result a par cialmente diverso: el
pacient e mantiene la retracción
narci sista, vuelt a tóxica, y pro
yecta la restitución en el mundo ,
por lo cual se supone a merced
de un personaje poderoso y des
pótico, que pretende suprimirlo
del mundo.

En consecuencia, podemos
decir que la presentación del pa
cient e psico somático, en que a
menudo es evidente el esfuerzo
de conexión con el mundo cir
cundante, encubre una retrac
ción tóxica de la libid o obj etal,
y que los abru ptos estallidos de
lirantes, de corta duración pero
de asombrosa intensidad, co
rresponden a verdaderas tenta
tivas restitutivas, al intento de
obtener un reconocimiento , de
acced er a un a identificación.

Freud describe el caso de un
paciente al cual se vio preci sado
de diagnosticar próximo a una
paranoia. Tenia la estructura
propia de esta patologia, pero el
delirio sólo destellaba por mo
mentos, y el paciente no creía en
él, sino que se burl aba. Como si
dijeramos, descreía de su propia
convicción. Algo similar acon
tece en numerosas afecciones
psicosomáticas, en que el discur
so delirante qu eda relevad o por
ese otro al que suele denominar
se op eratorio, alexitímico o so
bread aptado.

El paciente descrito por Freud
se las arreglaba para que los de
más se aprovechara n de él y lo
defraudaran , por lo cual podría
pensar se que en su convicción
delirante descreída, él se suponía
a merced de otro que transfor
maba su nombre en núm ero, un
por centaje, carente de cualidad,
y esto podría mu y bien ser la
contracara de un discurso alexi
tímic o .

- os resultó muy ilustratív

. u forma de abordar el proble
ma clínico. aunque lenemo en
nocimienlo de que usted ha rea
lizado también análisis de
situaclones no clínicas. que in
embargo tienen un carácter pro
tolípico en relación con las afec
ciones psicosom áticas, como
por ejemplo el filme «Al! that
jllzz».

- En efecto , considero que
ciert as produccione s sublimato
rias pueden ilustrar acerca de al
gunos mecanismo s patógenos ,
per o sobre todo acerca de cier
tas organizaciones precon scien
tes, en las diversas estructuras
clínica s, entre ellas , las a feccio
nes psicosom áti cas.

Al respecto, me parece perti
nent e referirme a Roberto Arlt,
un noveli sta de mi país, Arg en
tina, que tiene que ver con mis
orígenes, ya que escribí por pri
mera vez sobre él en 1968 (oLa
crisis de la narrat iva de Rober
to Arlt» Escu ela) , y luego volví
a analizar sus textos en mi libro
escrito por D. Liberman . Para
referirme a su obra, qu isiera en
esta oportunidad comenzar por
leerle este fragmento de su pro
ducción : «Te escribe el estóma
go agradecido de Roberto Arlt,
no Roberto Arlt, que jamás se
dignaría perder tiempo en diri
girse a un truhán de tu magni
tud », afirma nuestro autor en
una carta enviada desde Ma
drid , y más adelante, tras aludir
a una horrenda comida que un
«ca nalla fascista, nazista, mejor
dicho, porque es alem án », le
prepa ró, y qu e equipa ró a «un
sarcoma a plazo fijo en la base
del duodeno», evoca con brusco
car iño a la familia de su amigo
Olivescki, el destin atario de la



carta, y prosigue: «y po r eso te
escribo. No yo, sino mi estó ma
go. Mi estó mago ha hechad o
(¿sic?) dos manos para teclear
en la máqui na » . Con un humo
rismo algo vio lento recuerda
tam bién «Cómo padecías, cana
lla, al ver que mi estó mago te
nía capacida d pa ra tus eno rm es
viandas . Con qué odio me mi
rabas cua ndo yo, bien alimen ta
do, aflojaba el cinto y te mira
ba irónicam ent e y te pa lmeaba
las ca rnudas espaldas de cuadrú
pedo satisfacto rio» .

Escrita más de un lustro antes
q ue su autor muriera prematu
ra mente, v íctima de un infa rto,
a los 42 años, esta ca rta pone de
mani fiesto muchos de los rasgos
de su prosa : la violencia injurio
sa, mezcla da con la tern ura, la
rederencia a la familiaridad, a la
vida lóbrega, a la tacañería que
cuenta miserables centavos, al
despotismo y hasta los er ro res
de ortografía . Pe ro si la he ele
gido es porq ue expresa clara
mente en qué posición se colo
ca Arlt «frente a la Unde rwoo d,
que golpeamos con manos fat i
gadas, hora tras ho ra», según el
prólogo de «Los lan zallam as».

Esta posición es la de las vís
ceras, sea el estó mag o , como en
esta ca rta , sea el cere bro (y no
la psique , o el alma) , sean los
pulmones, sea el corazó n. Si nos
at enemo s más estri ctamente a l
texto de dicha ca rta, diríamos
que el nomb re propio ha sido
sustituido por una víscera , y des
de esta perspectiva creo que vale
la pena enca rar la investigación,
so bre todo si tenemos en consi
deración el proceso psicosomá
rico que culminó con su deceso.

No es mi intención rea lizar
una invest igación psicoanalít ica
del autor, abordaje este que
siem pre me ha dejado la impre
sión de abusivo, dad o que impli
ca penetrar en la inti mida d de
quien no nos ha autorizado a
ello; en cambio, me propongo
considera r la coherencia de cier
tos rasgos de la narr ativa de Arlt
como expresión de la estruc tu
ra precon scient e co mún, que
subyace a las manifestaciones en
pacie ntes co n afecciones psico
somáticas.

Al respecto, deseo recordar
que , en mis trabajos previos so
bre la narrativa de Ar lt, la rela
cio né co n la estr uct ur a del pre 
consciente en las paran oias, y
que además destaqué su carác
ter apocal íptico, que avizo ra la
entron ización de la inju sticia, de
la humillación, la vergüe nza yel
aburrimiento .

Si resca to tales pr opuestas de
mis trabajos previo s es por que
se ha destacado un enlace entre
psicoso rn ática y paran oia, o,
pa ra ser más preciso , ent re aler
gia y paran oia . Esta es la su
ge re nc ia de Sa mi-A lí : que la
alergia es el negati vo de la pa
ran oia, propuesta que a su vez
requi ere de múltiples retoques
y amp liaciones. Por ahora, sin
embargo, po demos co ntentar
nos con esta observación: que la

fór mula recién mencionada pue
de abarcar muchas ot ras afec
cio nes psicoso rn ática s, como la
soriasis, la diab etes, el asma o la
cardiopatía, y no sólo a la aler
gia; y con ello tenemos expedito
el cam ino pa ra restablecer una
relació n en tre mi enfoque pre
vio, que destacaba el componen
te paranoico en la narrativa de
Ar lt , y la tentativa actual de po
ner en evidencia la importan cia
de una estructura represent acío
nal , como la que se evidencia en
las afecciones psicosom át icas.

-Por lo tantu, usted de laca
que en la narrativ de Arlt pue
den di tinguir e do organi
zacíone precon clente • una
imilar a la de lo paciente."de

liranle ". } otra como la de I
afeccione pico omática .
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- En efecto , y considero que
en el nivel representacional esto
se expresa co mo un do ble len
guaje , que evidencia dos fijacio 
nes pu lsio nale s diversas: anal
pr imaria , e intr acorporal , ta l
com o procuraré detalla rlo a
continuación en forma sucesiva .

-l:omencemo con I len
~uaje del erou .mn anal. como
u red preher llamarlo.

- Como guste. En ot ras
opo rtunida des, des taqué diver
sos rasgos de las fo rmaci ones
precon scientes en paranoias: el
privilegio de humillación , ver
güenza y aburrimiento, el valor
de la envidia hacia los bienes
materiales ajenos, qu e ofrecen a
quienes los poseen la garantía de
una precaria identificación con
una imagen om nipotente, de la
cual el paranoico ca rece (po r lo
cua l só lo le queda la ident ifi
cación-animal), la jerarquiza
ción de la motillidad aloplástica,
así como el predomi nio de cier
tas figuras retóricas de carácter
pragmático, que tie nen que ver
co n el valor de las palabras en
ta nto actos , y, entre ellas las
contra dicciones pragmáticas que
culminan en dob le vínculo.

Mu cho s de esto s aspectos
apa recen desplegados en la na
rrativa de Arlt , y ap enas si re
quieren de algún come nta rio
ejemplificato rio. Sólo consig
naré unas pocas citas. La humi
llación y la vergüenza quedan
desplegad as, en tre otros frag 
mentos, en el capítulo «El hum i
liad o», de «los siete locos», en
el cual se narra cómo Erdo sain
padece el alejamiento de su es
posa con otro hombre, un capi 
tán, vestido de uniforme (el cual
tiene una image n y bienes ma te
riales, de los cuales Erdo sain ca
rece) . Erdosain expone ante la
pareja su «vida ho rribleme nte
ofendida », y ag rega «Q uien co
menzó este feroz trabaj o de hu
millación fue mi pad re. Cua ndo
yo tenía diez años y habí a come
tido alguna falta, me decía : Ma
ñan a te pegaré. ". y esa noche
dorm ía, pero dormía mal , con
un sueño de perro .. . Y cuan do
al fin me hab ía dormido pa ra
mucho tiempo , una ma no me



sacudía la cabeza en la almoha
da. Era él que me decía en voz
áspera: Vam os... es hora ... y yo ,
hipnotizado, iba en línea recta
hacia él; quería hablar, pero eso
era imposible ante su espantosa
mirada . .. y, de pronto, cru eles
latigazos me cruzaban las nal 
gas. C ua ndo me soltaba, corría
llorando a mi cuarto. Una ver
güenza eno rme me hundía el
alma en las tinieblas ».

En síntesis, humillación, ver
güenza , abur rimiento, envidi a a
los bienes ajenos, como sostén
de una identificación; he aquí
una gama de afectos a los que
he ligado en otra oportunidad
con el lenguaje del ero tismo
sádico-ana l primario. El goce
propio de esta erogeneidad co
rresponde a una vivencia de ser
doblegado desde el int erior, por
el excremento excitante en la
mucosa de la ampolla rectal,
que arr anca al yo un orgasmo
fur ioso e impotente, y esto es lo
que se expr esa como fundamen
tal para el goce anal, la caca. El
afán vengativo es una derivación
alterior, en la tentativa de hacer
a l otro lo padecido, con 10 cual
la sustracción violenta de aque
llo qu e el otro pretende infruc
tuosamente atesorar, se acom
paña por sentimientos de
omnipotencia (la venganza es el
pla cer de los dioses). El aburri
miento so breviene como estado
depresivo cuando este goce que
da arruinado , y la diversión a
costa de una víctima (puesta en
la posición de un yo anterior) se
vuelve cada vez má s costosa y
mortífera. La envidia se desplie 
ga respecto de quien ejecuta ta
les acciones vindicatorias, me
diante las cuales detenta un
poder violento en que un a pre
cari a identificación con una
imagen se apoya en la ostenta
ción de bienes materiales. En
este inventar io de los afectos en
juego en la narrat iva arltiana,
no s resta considerar uno, peno
so, opresivo , permanente: la an
gustia , pero sobre ella nos exten
der emos luego s.

En cuanto a la jerarquización
de la motilidad a la plásti ca , vin
dicatoria, que incluye el recuer
do de la paliza infantil de Erdo-

sa in, co incide con las metas que
Freud atribuye al erotismo anal
recién mencionado: perder y
aniquilar. El goce por perd er se
evidencia en la pasión por el jue
go del atormentado por el abu
rrimiento, Haffner, el «ca fis
hio » melancólico , y el placer por
aniquilar , en el a fán destru ctivo
de la secta liderada por el Astró
logo. En otros trabajos po stulé
una tercera meta, agregada a las
dos anteriores, para este erotis
mo : el placer por extraer , qu e en
los relatos de Arlt se evidencia
en las conductas centradas en la
extorsión , el secuestro o la pros
titución, en que el activo, un
trasgresor , coloca al otro en la
posición de quien él fue. Est a úl
tima posi ción, la de objeto pa
sivo de un sujeto trasgresor, es
la del paranoico, y es la má s ha
bitual en la narrativa arltiana,
pese a los vanos esfuerzos por
pas ar a la postura inversa (por
ejemplo , Erdosain ha robado a
la empresa, per o ello no la aho
rra pasar permanentemente a
ubi carse como ultraj ado).

E n cuanto a los procesos re
tóricos, qu ed an jerarquizados
los correspondientes al área
pr agmática: injurias, delacio
nes, acusaciones, descalificacio
nes, ter giversaciones, el fingi
miento estructurado en torno a
la mala fe, de la segunda int en
ción, son recur sos permanentes.

Por ejemplo , la delación de
Silvia Astier contra el Ren go en
«El jugu ete rabioso», o la de
Barsut contra Erdosain, en «Los
siete locos» . Además, el mani
fiesto literario de Arlt (escribien
do en or gullosa soledad libros
que encierran la violencia de un
cross a la mandíbula) es una cla
ra definición del privilegio de
un a retóri ca en que predominan
las figuras correspondientes a la
pragmática.

Pero otro recurso retórico me
parece más esencial : la confe
sión, no de deseos sino de actos
reñidos con la ética cívica. Quien
los ha ejecutado padece, según
lo afirma Arlt , un sentimiento
insoportable de culpa, que lo lle
va a esa form a de expiaci ón qu e

DICIEMBRE / 1992

antes describí, el goce en la hu
milla ción . En las palabras del
Rufi án Melancólico , dirigidas a
Erdosain : «Usted lleva en su in
terior un remordimiento .. . Us
ted ha cometido, vaya a saber
cuando ... no puedo adivinarlo...
un crimen terrible .. . Ese crimen
usted no lo ha confesado a na
die .. . No es necesar io asesinar
para cometer un crimen terrible.
Cuando yo le digo un crimen
terrible, es un crimen que nadie
sobre la tierra pu ede perdonár
selo » . Y las confesiones surgen
de la imposibilidad de retener
para sí el secreto enl oquecedor
de tales actos criminosos. Pre
cisamente, « Los siete locos» y
«Los lan zallamas» están estruc
turados a partir de las supuestas
confesiones de Erdosain .

Ahora bien, quien confiesa
deb e tomar como destin atario
de sus palabras a alguien que
pertenezca a otro ámbito, no
contaminado, pero entonces
promueve en lo anímico de su
oyente do s órdenes contrapues
ta s: por un lado, debo denun
ciarlo , porque de lo contrario
soy su cómplice, y por el otro,
no puedo ser infidente. Además,
es notable el estado de fascina
ción hipnótica de quien escucha
la confesión, con ese orgullo in
genuo de sentirse elegid o como
depositario de un tesoro mortí
fero , de cuyo poder ya no po
drá huir, así como tampoco
podrá (porque ya es demasiado
tarde) pedir que se le ahorre tan
comprometedor conocimiento .
De modo tal que a las do s órde
nes contrapuestas, antes men
cionadas, se le agregan otras
dos, que impiden respectiva
mente el esfuerzo por rectificar
la realidad imperativa autocon
tradictoria y la fu ga de lo irrec
tificable . Todo ello corresponde
a la estructura del doble vínculo,
qu e en otras ocasiones describí
como inherente a la ret órica del
preconsciente en las paranoias,
expre sión del lenguaje del ero
ti smo a na l primario. Ahor a
agregaría que esta estructura
autocontradictoria cierra al yo
toda po sición posibl e, es decir,
cualquier alternativa identi fica 
toria . Y esta falla identificatoria

es el correlato de la inermidad
del yo respecto de las contradic
ciones pragmáticas. La imposi
bilidad identificatoria humana
deja otra alternativa: ubicarse
como animal (csueño de perro»,
había comentado Erdosain res
pecto de la escena en que era
humillado por un padre despó
tico) , como aquel que no logra
apropiarse de su imagen especu
lar, y que tampoco logra enten
der la significatividad de esa pa 
labra atribuida a una instancia
paterna, y qu e manifiesta un
pen sar imposible de expresar
por el camino de la sensorialidad
mundana. Esta alt ernativa, la
identificación -animal, se contra
pone con otra , en que lo ator
mentador indecible deja al yo
encerrado en un proceso tóxico ,
y entonces ni siquiera hay po si
bilidad de salida mediante la
confesió n, ya que no existe una
escucha mundana no corrupta:
el yo está rodeado de seres idén
ticos, desesperados por descar
gar a mansalva una verdad in
soportable, desme surada, y ya
no queda resquicio alguno de
opción por lo indi ferente, yade
más del conj unto opera, como
personaje regente, un déspota
delirante, el Astrólogo .

Ahora bien, salvo esta última
aseveración , que tiene el valor
de introducir en el nue vo tema,
ha sta este punto no creo haber
agregado demasiado a lo que
había expuesto en otras ocasio
nes, al considerar la narrativa de
Arlt desde la per spectiva del len
guaje del erotismo anal prima
rio. Pero mi int erés se centra en
otro punto, según lo aclaré an
tes: privilegiar otro tipo de len
guaje del erotismo, el correspon
diente a la escritura (y diría a la
lectura, lógi cam ente anterior a
aquélla) de órgano , tal como es
inherente a las manifestaciones
psico somáticas, cuya articula
ción con la estructura paranoi
ca ya esbocé.

-Sólo me re ta agradecerl
u amabilidad ~ la fecundidad

de la referencia. teóricas)' cl í
nicas que surgen de su de sarro
llos. Hasta la pró . ima.

- Has ta la próxima.




